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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Todos los libros de esta serie me hicieron contener la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!”

      

        

      
        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño!

      

      

      

      Shona Milligan crea hermosas colchas, cosidas con amor, para sus ansiosos clientes. Después de un trágico accidente hace seis años, ha reconstruido su vida y está creando un futuro más brillante para ella y su hijo.

      

      Cuando ve las cabañas en Anchor Lane siendo remodeladas en pequeños negocios, se siente intrigada por sus bonitas fachadas y su ilimitado potencial. Arriesgando todo lo que posee, firma el contrato de arrendamiento de la tercera cabaña y abre una tienda de acolchados como ninguna otra.

      

      Joseph Adams está apasionado por la revolución de las casas pequeñas que arrasa en Montana. Trabaja incansablemente para proporcionar hogares seguros y cálidos para personas que de otra manera estarían sin hogar. Está contento con su vida y orgulloso de su joven hija, pero algo falta. Y tiene demasiado miedo de enfrentar lo que es.

      

      Después de un amargo divorcio, lo último que quiere es sentirse atraído por otra mujer. Cuando conoce a Shona, los muros alrededor de su corazón comienzan a desmoronarse. Ella es todo lo que nunca esperó encontrar. Pero con la alegría viene el dolor, y Joseph no sabe si puede entregar su corazón a otra mujer.

      

      LA TIENDA DE COLCHAS ACOGEDORAS es el tercer libro de la serie Las Cabañas de Anchor Lane y se puede leer fácilmente como un libro independiente. Todas las series de Leeanna están vinculadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría estar en otra novela.

      

      Si quieres saber cuándo se lanzará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y regístrate para recibir su boletín informativo. ¡Feliz lectura!
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      Shona estaba sentada en su máquina de coser rodeada de montones de telas para hacer acolchados y carretes de hilo. No había nada que amara más que estar en casa, en la apacible soledad de su sala de costura, donde podía perderse en el zumbido de la máquina y la relajante repetición de su aguja moviéndose arriba y abajo.

      Para ella, hacer acolchados era más que un pasatiempo o una forma de pasar el tiempo. En los últimos años, se había convertido en su principal fuente de ingresos. Entre dos trabajos a tiempo parcial, cosía y planificaba proyectos para clientes que la contactaban después de ver las colchas que vendía en La Tienda de Navidad y en su sitio web.

      Si alguna vez le faltaba inspiración, todo lo que tenía que hacer era mirar por la ventana y contemplar la gloriosa vista de los altos abetos, robles y pinos que crecían en el borde de su propiedad en Montana.

      Cada día en Sapphire Bay era una bendición. Especialmente cuando su hijo estaba en casa de la universidad.

      “¿Sabes dónde está mi mochila, mamá?” Nate, su hijo de diecinueve años, se paró en la puerta. Cuando vio en qué estaba trabajando, sonrió. “No puedo creer que ya estés haciendo la costura superior. Kylie apenas tuvo a su bebé hace una semana”.

      “He estado trabajando en su colcha durante un tiempo. Tu mochila está junto al mostrador de la cocina”.

      “Gracias”. Se dio la vuelta para irse y luego se detuvo. “¿Vas al pueblo de las casas pequeñas esta mañana?”

      “No al pueblo, pero sí voy al antiguo museo del barco de vapor. ¿Quieres que deje algo en mi camino por el pueblo?”

      Nate negó con la cabeza. “Está bien. Veré al Pastor John esta noche”.

      Cada viernes por la noche, Shona trabajaba como voluntaria en el Centro de Bienvenida. Cuando Nate estaba en casa de la universidad, iba con ella. A veces pelaban papas o hacían grandes bandejas de lasaña. En otras ocasiones, preparaban el comedor, limpiaban la cocina o ayudaban a hacer las camas en el ala de alojamiento para huéspedes inesperados.

      No importaba qué trabajos les asignaran, era su forma de devolver a una comunidad que les había dado tanto.

      “Ten cuidado en el camino”.

      “Así lo haré. Nos vemos después de terminar el trabajo”.

      Después de que se fuera, cambió el pespunte decorativo que estaba usando y siguió el borde de la tela. La colcha rosa y morada se vería bonita en la cuna que Kylie y Ben habían rescatado de la parte superior de su granero.

      Con un suspiro de satisfacción, planificó el resto de su día. Después de terminar esta fila, prepararía algo de tela para una colcha que estaba haciendo para un cliente. Y después de eso, llevaría dos colchas al antiguo museo del barco de vapor para las casas pequeñas que casi estaban terminadas.

      Podía ser solo una persona sentada en una pequeña habitación con una máquina de coser, pero, a través de sus colchas, podía tocar las vidas de tantos otros. Y para ella, ese era el regalo más grande de todos.
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        * * *

      

      Joseph levantó una lámina de yeso y la colocó en su lugar con un aprendiz que ayudaba a construir las casas pequeñas. Henry era un buen chico que había tenido un comienzo difícil en la vida. Con la ayuda de la iglesia local y el programa de construcción que el Pastor John había comenzado, había encontrado algo mejor que la vida que conocía.

      “Asegúrate de que el yeso esté bien apretado contra el que está al lado”, le dijo Joseph. “De lo contrario, nada se alineará”.

      “Está ajustado”. Henry tomó el taladro eléctrico de su cinturón de herramientas y atornilló el yeso en su lugar.

      La casa pequeña iba a un desarrollo basado en lo que estaban haciendo en Sapphire Bay. Con la falta crónica de vivienda y la asequibilidad de los alquileres siendo un problema en muchas ciudades, el proyecto de casas pequeñas proporcionaba alojamiento muy necesario en comunidades de Montana.

      Cuando la lámina quedó asegurada, levantaron otra y la adjuntaron a la pared. Hasta ahora, estaban en camino de tener tres casas listas para enyesar mañana por la mañana.

      Ambos se volvieron cuando alguien golpeó la pared exterior. Joseph sonrió a la mujer parada en la puerta. Había hablado con Shona Milligan unas cuantas veces desde que se había mudado a Sapphire Bay. Con cabello castaño rojizo, ojos grises y una personalidad tan genuina como su sonrisa, era una de las personas más agradables que había conocido.

      “Hola, Joseph. He hecho dos colchas para las casas que has terminado. Iba a dejarlas en la oficina, pero no hay nadie allí”.

      Miró la tela doblada. “Te ofrecería llevarlas a las casas pequeñas, pero las ensuciaría. ¿Podría mostrarte dónde deben ir?”

      “Eso sería maravilloso. Hola, Henry”.

      “Hola, señora Milligan. ¿Estará Nate en casa más tarde esta noche?”

      “Estará en el Centro de Bienvenida hasta las ocho, pero luego estará en casa”.

      “Gracias. Le enviaré un mensaje de texto para ver si quiere una visita”.

      “Eso suena genial”.

      Después de que Henry volvió al trabajo, Joseph condujo a Shona a través del área de construcción cubierta. “Me sorprendió que no hubiera nadie en la recepción”.

      “A mí también. Firmé la hoja de visitantes para avisarles que estoy aquí. ¿Cómo está Adele?”

      “Ella es una niña típica de ocho años. Los programas en la iglesia la mantienen ocupada mientras estoy trabajando. ¿Nate debe volver a la universidad pronto?”

      “La próxima semana. Lo extrañaré después de que se vaya”.

      El esposo de Shona había fallecido en un accidente automovilístico hace algunos años. Joseph no sabía mucho sobre su vida, pero había conocido a su hijo y estaba impresionado por el adolescente de voz tranquila. “Supongo que las colchas son para las casas que van al nuevo sitio en Sapphire Bay”.

      “Así es. Pensé en dejarlas antes de que las casas pequeñas salgan de aquí”.

      “Buena idea. Todo se vuelve un poco loco después de mudar las casas”. Aunque un equipo de personal remunerado y voluntarios construía las casas, eran un proyecto comunitario. Todo, desde las cortinas y la ropa de cama hasta los cubiertos y platos, era hecho o donado por personas y negocios de la ciudad.

      Joseph se detuvo frente a la casa pequeña más cercana a la plataforma de carga. Con dos dormitorios en el desván, un pequeño baño, una cocina y una sala de estar, tenía todo lo que los nuevos inquilinos necesitarían para sentirse seguros y cómodos.

      Abrió la puerta principal y entró. “La última vez que vi esta casa fue después de que la pintaron. Las cortinas han hecho una gran diferencia”.

      “Se ven preciosas. Es agradable tener algo de color en la habitación”. Shona dejó una colcha sobre algunos cojines y mantas.

      La casa no estaría completamente amueblada hasta que llegara al sitio. Pero cualquier cosa que pudieran añadir antes significaba que los nuevos inquilinos podrían mudarse más rápido.

      “Nunca te he preguntado por qué donas tantas colchas. Deben llevar mucho tiempo hacerlas”.

      “Lo hace, pero las familias que se mudan a las casas pequeñas las aprecian”. Dio otra mirada alrededor de la casa antes de irse. “Mi abuela me enseñó a coser cuando tenía la edad de tu hija. Usábamos restos de tela que sobraban de la ropa que ella hacía. Cada vez que hago una colcha, me recuerda a ella y a la diversión que teníamos. ¿Qué te hizo querer construir las casas pequeñas?”

      No había contado a muchas personas por qué se ofrecía como voluntario. La mayoría pensaba que era porque disfrutaba construyendo, pero eso solo era parte de la respuesta. “Pasé por un difícil divorcio. Cuando me mudé a Sapphire Bay con Adele, necesitaba algo que me hiciera olvidar lo que estaba pasando. El Pastor John me preguntó si quería ayudar, y dije que sí”.

      “Bueno, me alegro de que lo hayas hecho. Estás marcando la diferencia en la vida de muchas personas”.

      La suave sonrisa de Shona hizo desaparecer la tensión en sus hombros. “Espero que sí”. Abrió la puerta principal de la siguiente casa pequeña, y ella dejó la segunda colcha junto a algunas mantas. “Te veré en el Centro de Bienvenida esta noche. Adele cantará con el coro después de la cena”.

      “Qué bien para ella. El coro siempre suena increíble”.

      “Ya están planeando lo que cantarán en la competencia de villancicos de Navidad”.

      Los ojos de Shona se abrieron. “La Navidad todavía está a cuatro meses de distancia”.

      “Eso es lo que obtienes por quedar en segundo lugar en la competencia del año pasado. Quieren ganar esta vez”.

      “Avísame si necesitan a alguien para hacer galletas para el público. Tengo una receta genial de mantecados que se derriten en la boca”.

      Joseph se rio. “Le diré a Mabel”.

      Desde la primera competencia, los directores del coro habían intentado influir en la votación proporcionando bocadillos para el público. Hombres de jengibre, bastones de caramelo caseros, fudge e incluso muñecos de nieve hechos de malvaviscos cubiertos de chocolate habían llegado a la competencia. Para no quedarse atrás, Mabel había decidido encontrar los dulces navideños perfectos.

      En un silencio tranquilo, caminaron por el suelo de concreto hacia la entrada principal. Shona se detuvo frente al mostrador de recepción. Tomando un bolígrafo, rápidamente firmó en el libro de visitas. “Gracias por mostrarme dónde están las casas”.

      “De nada. Que tengas un buen día”. Joseph se quedó en la puerta y la observó irse.

      Todos los que había conocido habían venido a Sapphire Bay por diferentes razones. Por qué se quedaban era una cuestión completamente diferente. Shona podría haberse mudado a cualquier lugar después de que su esposo muriera, pero eligió vivir en el mismo pueblo pequeño donde había criado a su hijo.

      Si eso fue por elección o si fue más fácil que irse, no lo sabía. Y tal vez no importaba.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Shona miró a Nate antes de detener su camioneta frente a una cabaña en Anchor Lane. Algunos días, todavía le sorprendía lo lejos que había llegado desde que vendió su primera colcha en The Christmas Shop. Nunca en un millón de años habría imaginado que serían tan populares o lo mucho que disfrutaba haciéndolas.

      Desafortunadamente, el éxito de su negocio había creado algunos problemas. Le encantaba trabajar desde casa, pero, si quería hacer crecer su negocio, necesitaba más espacio.

      Cuando vio las cabañas en Anchor Lane, se preguntó si una de ellas podría convertirse en una tienda de colchas. Pero con las verandas caídas, la pintura descascarada y las canaletas llenas de maleza, eran un problema que no podía permitirse arreglar.

      No fue hasta que el Pastor John le dijo que las primeras cuatro cabañas serían remodeladas y arrendadas a pequeños empresarios que se emocionó. Una tienda de flores se había abierto en la primera cabaña. La segunda era un café. La ubicación era perfecta. Incluso el bonito esquema de pintura en colores pastel les daba a las cabañas un encanto anticuado que atraía a los clientes.

      Durante los últimos seis meses, había ahorrado cada centavo que podía, pero podría no ser suficiente para abrir su propio negocio.

      Miró a Nate, casi demasiado asustada para ver su reacción. “¿Qué piensas?”

      Él se quitó el cinturón de seguridad. “Se ve mejor que la semana pasada.”

      Las paredes exteriores de color azul pálido y el ribete blanco alrededor de la veranda hacían una gran diferencia, pero la respuesta tibia de Nate la preocupó. “Los contratistas casi han terminado. Solo quedan algunos retoques por hacer dentro.”

      “¿Estás segura de que quieres abrir una tienda de colchas? Sapphire Bay no es tan grande, y no estarás en la calle principal.”

      “La tienda de flores de París y el café de Andrea han aumentado el número de personas que visitan Anchor Lane. El condado solo está permitiendo que las primeras cuatro cabañas se conviertan en pequeños negocios. Si no tomo esta, podría perder la oportunidad.”

      Y no quería que eso sucediera. La pequeña cabaña sería perfecta para vender colchas, recibir a clientes y enseñar a otras personas cómo coser.

      Salió de la camioneta y se paró en la acera. “Hablé con Penny Terry, la desarrolladora que posee estas cabañas. Me dará un descuento en el alquiler durante los primeros doce meses.”

      El ceño de Nate se profundizó. “¿Qué pasa si no ganas suficiente dinero para cubrir los otros gastos?”

      El corazón de Shona se apretó. Si el trauma de perder a su padre no fuera suficiente, Nate había trabajado en tres trabajos a tiempo parcial mientras ella se recuperaba de una operación en la columna unos años después. Vivían al día, apenas sobreviviendo cada semana.

      Aunque él estaba en la universidad, sabía que aún se preocupaba por ella. “No firmaré el contrato de arrendamiento si no puedo permitírmelo. Andrea se ha ofrecido a ayudarme a llenar los formularios para un préstamo inicial del banco. París también ha sido maravillosa.”

      La mirada de Nate viajó de ella a la cabaña que quería alquilar. “Supongo que podría echar un vistazo dentro.”

      Eso era suficiente para Shona. Con una sonrisa tranquilizadora, abrió la puerta delantera. “Penny me dio una llave de repuesto esta tarde.” Nate no había estado dentro de la cabaña, pero ella le había contado todo al respecto.

      Desbloqueó la puerta principal con un suave clic y la empujó. “Tú primero.”

      Nate entró en lo que solía ser el vestíbulo. Los contratistas habían eliminado las paredes que separaban el pasillo del resto de la cabaña. Lo que quedaba era un gran espacio abierto que era más que suficiente para lo que necesitaba.

      Parado bajo los techos de hojalata prensada, Nate giró en un círculo lento. “Es más grande y más brillante de lo que pensaba.”

      “Eliminar las paredes hace que se sienta más grande.” Se paró frente a la chimenea original y abrió los brazos. “Aquí es donde instalaré las máquinas de coser para que la gente aprenda a hacer colchas. Y aquí” se movió al frente de la habitación “es donde tendré mesas con las colchas que quiero vender.”

      Nate miró alrededor del marco de una puerta. “Todo en la cocina parece nuevo.”

      “Lo es. Encontraré algunos muebles de segunda mano encantadores para el área de ventas, y Mabel Terry proporcionará las máquinas de coser que la gente pueda usar.”

      “¿Qué pasa con tu trabajo en la iglesia?”

      “Una vez que la tienda abra, Shelley encontrará a alguien más para trabajar con ella.” Shona miró el suelo de madera pulida y las cornisas que eran tan anchas como dos manos. Todo en la cabaña parecía tan correcto, tan lleno de todo lo que siempre había querido. “Esto podría ser el comienzo de algo increíble,” dijo suavemente.

      Nate recogió una caja vacía y la dejó junto a la chimenea. “Yo también lo creo. Si no volviera a la universidad, podría ayudarte a tener todo listo.”

      “No hay tanto que hacer.” Era una ligera exageración, pero no quería que Nate se preocupara por ella. “Además, no puedo hacer nada hasta que le pida al banco un préstamo inicial.”

      “¿Cuánto tiempo tomará eso?”

      “Completar los formularios no debería tomar mucho tiempo. Andrea solo tuvo que esperar un par de semanas para la decisión del banco. Espero que yo también.”

      Sonrió y envolvió su mano alrededor del brazo de Nate. “Nunca pensé que tendría mi propio negocio.”

      “Papá estaría orgulloso de ti.”

      Miró a su hermoso hijo, y las lágrimas llenaron sus ojos. Con su cabello castaño oscuro y ojos marrones, se parecía tanto a Chris que su corazón se rompió de nuevo. “Espero que sí.”

      “Eso espero.”

      “Lo sé”. Nate le dio un beso en la mejilla. “Yo también estoy orgulloso de ti. Puedes hacer esto, mamá”.

      Miró las paredes pintadas de blanco, la luz del sol que entraba por las ventanas. Durante mucho tiempo, había dependido de otras personas para hacer realidad sus sueños. Ahora, por primera vez en su vida, tenía la oportunidad de hacer algo por sí misma, por Nate y por la comunidad.

      Con un poco de ayuda y mucho trabajo duro, esperaba que la cabaña se convirtiera en la tienda de colchas más increíble de Montana.
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      Joseph abrió la puerta del Centro de Bienvenida y esperó a que Adele entrara. La entrada estaba casi desierta, a diferencia de otras veces que habían venido aquí. “Mabel dijo que nos reuniéramos con el coro en la sala de reuniones principal.”

      Adele frunció el ceño. “¿Es esa la que tiene la puerta azul?”

      “Sí.”

      Con una sonrisa, ella se adelantó saltando, deteniéndose en el mostrador de recepción.

      Shelley, la esposa del Pastor John, levantó la vista de su computadora. “Hola, Adele.”

      “Hola, Sra. McDonald. ¿Está ayudando al Pastor John esta noche?”

      “Sí. Uno de los voluntarios se enfermó, así que estoy atendiendo el mostrador. Es bueno verte a ti y a tu papá.”

      “Papá va a escucharnos cantar. La Sra. Terry dijo que es una buena práctica para el concurso de villancicos de Navidad. Dijo que sonamos increíble.”

      Shelley sonrió ante la sonrisa con hoyuelos de Adele. “Estoy segura de que sí.”

      “¿Quiere que papá venga a buscarla antes de que empecemos a cantar?”

      “Está bien. Los seguiré cuando vayan al comedor.”

      Joseph puso su mano sobre el hombro de Adele. Ella hablaba tanto que seguiría hablando si no le recordaba a dónde necesitaban ir. “Será mejor que nos unamos al resto del coro antes de que lleguemos tarde.”

      “Está bien. Adiós, Sra. McDonald.”

      “Adiós, Adele.” Shelley sonrió a Joseph. “Buena suerte. Tienes una hija muy emocionada.”

      “Ha estado esperando venir aquí. Nos vemos más tarde.”

      “Suena bien.”

      Joseph siguió a Adele a la gran sala de reuniones. Su hija no era la única emocionada. Todos en el coro estaban hablando o arreglando los últimos detalles de sus disfraces. No sorprendentemente, Mabel Terry, la directora del coro, estaba corriendo por la sala, asegurándose de que todos estuvieran listos.

      Tan pronto como vio a Adele, dejó escapar un suspiro de alivio. “Gracias a Dios que estás aquí. La única persona que estamos esperando es Nora.”

      “Su mamá estaba entrando al estacionamiento cuando llegamos al centro,” le dijo Joseph.

      “Eso es maravilloso.” Señaló una mesa cerca de donde estaban parados. “Ve a ver a la Sra. Armstrong, Adele. Ella tiene tu disfraz.”

      Aunque aún faltaban meses para Navidad, Mabel quería que esto fuera un ensayo general de cómo actuaría el coro en la competencia de villancicos. Por lo que podía ver, todos estaban contentos con las camisetas rojas, las cintas brillantes y las astas de reno.

      Joseph sonrió a algunos de los amigos de Adele. Estaban tan emocionados como su hija. “Estás haciendo un gran trabajo, Mabel.”

      “Lo intento. Cuando me ofrecí como directora del coro, no sabía cuánto trabajo sería. Pero, como dice Allan, me gusta estar ocupada.”

      Definitivamente estaba ocupada. Mabel y su esposo eran los dueños de la tienda general y se ofrecían como voluntarios incansablemente en la iglesia y en el Centro de Bienvenida. Cuando él llegó a Sapphire Bay hace tres años, ellos acogieron a un hombre desilusionado bajo sus alas. A lo largo de incontables tazas de café, le ayudaron a ver que aún quedaban buenas personas en el mundo.

      “¿Podrías hacerme un favor?” Mabel preguntó.

      “Por supuesto. ¿Qué necesitas?”

      “Olvidé pedirle a alguien que tomara fotos del coro. Si trajiste tu teléfono celular, ¿podrías tomar algunas mientras cantan?”

      “Considéralo hecho. Te las enviaré por correo electrónico después de la actuación.”

      “Gracias. Todos disfrutarán viéndolas en la página comunitaria de Facebook.”

      Mientras Mabel se giraba para recibir a Nora y su mamá, él se acercó a Adele. Ella estaba esperando detrás de algunos otros miembros del coro, hablando con Gordon Jessop. Gordon estaba a cargo del jardín comunitario y había estado en el coro desde que comenzó.

      Gordon estrechó la mano de Joseph. “Es bueno verte. Las últimas casas pequeñas están quedando geniales.”

      “Estamos probando un diseño diferente. Hasta ahora, está funcionando mejor de lo que imaginamos.”

      “Necesitamos cada casa que podamos construir. Si quieres encontrar un asiento en el comedor, yo me encargo de Adele.”

      Joseph sonrió a su hija. No necesitaba preguntarle si estaba feliz de quedarse con Gordon; su sonrisa lo decía todo. Él era un abuelo honorario para muchos niños en Sapphire Bay. Con un corazón tan grande como los jardines que manejaba, siempre tenía una palabra amable y una paciencia infinita para cualquiera que la necesitara.

      “Buena suerte,” dijo Joseph mientras le daba a Adele un último abrazo.

      “La Sra. Terry dijo que no necesitamos suerte. Solo necesitamos cantar desde el corazón.”

      Gordon guiñó un ojo. “Y la Sra. Terry siempre tiene razón.”

      Joseph sonrió. “Así es. Te esperaré en el comedor después de que termines, Adele.”

      “Está bien. Te encontraré.”

      Dejó a su hija con Gordon y se dirigió hacia la salida de la sala.

      Su exesposa se reiría si los viera ahora. Antes de dejar Los Ángeles, era el director financiero de una empresa multinacional de inversiones, conducía autos caros y comía en los mejores restaurantes. Adele era dolorosamente tímida, tenía un tartamudeo nervioso y solo lo veía una o dos horas al día.

      Ahora, pasaba sus días construyendo casas pequeñas para personas que no podían permitirse vivir en otro lugar y tenía la custodia completa de Adele. Ella había superado su tartamudeo y se había convertido en una increíble niña de ocho años.

      Sus vidas habían cambiado tanto que a veces olvidaba cuánto habían avanzado. Pero, en días como este, cuando veía la feliz sonrisa de Adele, solo podía sentirse agradecido por el dolor que los había llevado a Montana.
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        * * *

      

      Shona sacó otras dos sillas de una pequeña sala de reuniones. Por suerte, había más que suficiente para todos. Todos los huéspedes que se alojaban en el Centro de Bienvenida debían haber venido a escuchar al coro. No es que pudiera culparlos. El mes pasado, los había escuchado cuando estaban practicando en la iglesia. Su respiración se había detenido al escuchar sus armonías perfectas. Para un grupo tan diverso, cantaban hermosamente juntos.

      “Parece que podrías necesitar una mano.” Joseph levantó las sillas de sus brazos. “¿Van al comedor?”

      “Sí, van allí. Puedo llevarlas.”

      “Estoy seguro de que puedes, pero ¿por qué hacerlo si alguien más puede ayudarte?”

      “Porque me gusta hacer las cosas por mí misma.” Sus dedos se encogieron cuando Joseph le sonrió. Shona suspiró. Tenía cuarenta y dos años, no era una adolescente tonta que podía ser encantada por un hombre con ojos azules profundos y una sonrisa preciosa.

      “Ser independiente es importante,” dijo él suavemente. “Pero también lo es permitir que alguien te ayude. Además, ya casi es hora de que el coro comience a cantar.”

      Miró su reloj. “No me di cuenta de que era tan tarde. Será mejor que vea dónde está Nate.”

      Joseph miró alrededor del salón. “Está a la derecha de la puerta de la cocina.”

      Mirando al otro lado del salón, vio a Nate llevando un montón de platos sucios a la cocina.

      “Está tan ocupado como tú.” Joseph dejó las sillas junto a las otras en la última fila.

      “Le gusta ser voluntario. Además de ayudar a otros, ha hecho muchos amigos. Le diré que el coro estará aquí pronto.”

      “¿Te gustaría que te guardara dos sillas?”

      “Sería genial. Vuelvo enseguida.”

      Quitándose la chaqueta, Joseph la colocó sobre dos sillas y se sentó en la que estaba al lado de ellas. Tan pronto como el coro entró en el comedor, una última oleada de personas buscando asientos añadió otra capa de emoción a la presentación.

      Adele miró alrededor del salón. Cuando lo vio, su rostro se iluminó con una sonrisa de alivio.

      Su corazón se apretó. Antes de mudarse a Sapphire Bay, se había perdido casi todas sus actividades extraescolares. Estaba tan absorto en su propia vida que no había visto el efecto que su ausencia tenía en ella.

      Shona salió de la cocina con Nate y se movió rápidamente hacia donde él estaba sentado.

      “Gracias por guardar los asientos,” susurró.

      “De nada. Hola, Nate.”

      “Hola, Sr. Adams. Adele se ve linda con su camiseta roja y cuernos de reno.”

      Miró a su hija y sonrió. “Le encanta disfrazarse.”

      “Me recuerda a alguien más que conozco,” dijo Shona con una sonrisa.

      Nate gimió. “No le cuentes al Sr. Adams la historia del esqueleto. Tenía nueve años.”

      Joseph levantó las cejas. Cualquier cosa que implicara esa historia tendría que esperar. El pastor John se puso al frente del salón y presentó a Mabel y al Coro Comunitario de Sapphire Bay.

      Tras una ronda de aplausos, Mabel tomó su lugar frente a los cantantes. Con una señal a su esposo, las primeras notas orquestales de “Noche de Paz” llenaron la sala.

      Manteniendo su mano firme, Joseph grabó el coro en video. Sonrió a Adele. Incluso cuando sus cuernos de reno se deslizaron hacia un lado, su mirada nunca se apartó de Mabel. Cantaba con tanta confianza que su corazón se llenó de orgullo. Podría ser parcial, pero para cuando el coro terminó la primera canción, estaba seguro de que ganarían la competencia en diciembre.

      Mientras la gente aplaudía y vitoreaba, Shona tocó su brazo. “Son maravillosos. Adele parece que está disfrutando.”

      

      Inclinó la cabeza más cerca de ella. “Me dijo que se siente como si estuviera caminando sobre las nubes cuando canta”.

      “Eso lo hace aún más especial”.

      Anhelaba algo que no había sentido en mucho tiempo cuando vio la tierna expresión de Shona. Saber que alguien creía en ti, que pasara lo que pasara, siempre estaría ahí para ti era tan extraño para él como disparar un cohete al espacio y buscar polvo de estrellas.

      Nate tomó una foto, recordándole a José la promesa que le había hecho a Mabel.

      Levantó su teléfono celular y tomó fotos al azar del coro. Los amigos de Adele, Jack y Charlie, cantaban con todas sus fuerzas. Nora tenía una dulce sonrisa en su rostro, y el señor Jessop parecía pertenecer a Broadway. Tomó fotos de Willow tocando el piano y de Andy Smith acompañándola en su guitarra.

      Durante las siguientes tres canciones, trató de capturar el espíritu del coro y lo que hacía que su actuación fuera especial.

      La expresión en el rostro de Adele era pura alegría, especialmente cuando el público aplaudió y vitoreó después de la última canción. Al salir de la habitación, lo miró y su sonrisa se hizo más amplia.

      Joseph le lanzó un beso y ella se inclinó hacia adelante, lo atrapó en el aire y lo presionó contra su pecho. Era su código secreto, su manera de decirle que la amaba.

      “Lo que acabas de hacer fue encantador,” dijo Shona a su lado.

      Su hija desapareció en el pasillo. “Cuando Adele era más joven, tartamudeaba mucho. Después de que su madre se fue, su habla empeoró. Soplarle un beso cuando está nerviosa la hace sentir mejor. Se ha convertido en un hábito que nos hace sonreír a ambos.”

      “Adele tiene suerte de tenerte como padre.”

      Su sonrisa se desvaneció. Shona no pensaría tan bien de él si lo hubiera conocido hace cinco años. Estaba tan absorto en su propia vida que no se daba cuenta de que las personas a su alrededor se estaban desmoronando.

      Shona se volvió hacia su hijo. “¿Qué te pareció el coro, Nate?”

      “Estuvieron geniales. El Sr. Jessop se veía bien con sus cuernos de reno.”

      Joseph observó a Gordon salir de la sala. Estaba saludando a un grupo de adolescentes que lo ayudaban en el jardín comunitario. “Debe ser mejor que usar el traje de Santa del año pasado.”

      Shona recogió su bolso. “Le gustaba ser Santa. Los abrazos que todos le daban hacían que valiera la pena el voluminoso traje.”

      Adele corrió hacia ellos. Los cuernos de reno habían desaparecido y sus mejillas estaban sonrojadas de emoción. “¿Qué les pareció?”

      Joseph abrió los brazos y la abrazó. “Estuviste increíble, y el resto del coro también.”

      “La Sra. Terry también lo pensó. ¿Podemos quedarnos para el helado? La Sra. Terry trajo mi sabor favorito.”

      Nate señaló una mesa que alguien había colocado frente a la cocina. “Los voluntarios están sacando el postre ahora. Se ve bastante bien.”

      Shona rio. “Parece que Adele no es la única que quiere un helado. ¿Qué hay de ti, Joseph? ¿Tienes debilidad por los dulces?”

      “Nunca rechazaría un tazón de helado.”

      Adele agarró la mano de su padre y lo jaló hacia adelante. “Creo que la Sra. Terry también trajo de fresa.”

      Él miró por encima del hombro a Shona y Nate. “Nuestro destino está sellado. ¿Puedo traer dos tazones extra para ustedes?”

      “Te seguiremos,” dijo Shona con una sonrisa.

      Para cuando habían recogido su helado y encontrado una mesa, Joseph estaba deseando probar el postre. Su corazón se detuvo al ver a Adele comparando su helado de fresa con el sabor de frambuesa de Nate.

      Podrían haber sido una familia típica disfrutando de una noche juntos. Pero no había nada ordinario en su vida y, con suerte, Shona nunca lo descubriría.
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        * * *

      

      A la noche siguiente, Shona estudió la hoja de cálculo en su computadora portátil. Paris y Andrea la estaban ayudando a completar la solicitud de préstamo para el banco. “Esto parece complicado”.

      Andrea tomó una hoja de papel. “No te preocupes por las ventas proyectadas. Podemos resolver eso por separado. ¿Esta cotización es para el mostrador de ventas y los estantes o solo para el mostrador?”

      Shona miró la cotización. “Solo para el mostrador”.

      Los ojos de Paris se abrieron cuando Andrea le mostró la cotización. “Podemos hacerlo mejor que eso. Compramos la mayoría de nuestros muebles en tiendas de segunda mano o como proyectos de bricolaje”.

      Shona suspiró. “La última vez que tuve que construir algo, crucé todos los tornillos”.

      “No dejes que eso te preocupe”. Andrea cerró una carpeta y tomó el formulario que Shona casi había terminado. “Si encuentras algunos muebles que te gusten, Paris y yo llevaremos nuestros taladros eléctricos súper geniales a la tienda. Después de aprender a armar estantes, escritorios y arcos florales de un metro ochenta de altura, nada es imposible”.

      Paris les envió una sonrisa soñadora. “La mejor parte de los arcos florales fue enamorarme del hombre que me ayudó a hacerlos”.

      “Cubre tus oídos, Shona. Paris va a contarnos sobre su increíble prometido. Otra vez”.

      “No puedo evitarlo”, dijo Paris con una amplia sonrisa. “Richard es increíble”.

      Shona rio. “Espero que sí. Te casas con él en cuatro semanas, dos días y...”

      “Diecisiete horas”. Paris apoyó los codos en la mesa. “No pensé que fuera posible estar tan feliz”.

      “Así es como te sientes al enamorarte del hombre perfecto”.

      Andrea le envió a Shona una mirada inquisitiva. “¿Has pensado en casarte de nuevo?”

      Shona tomó una copia de su solicitud de préstamo. Su estómago se retorció al pensar en entregar su corazón a otro hombre. “Nada podría superar lo que Chris y yo teníamos. ¿Quieres repasar los gastos de servicios públicos?”

      “Buen cambio de tema”.

      Paris golpeó su bolígrafo contra su mentón. “Lo fue, pero aún tenemos que revisar los gastos de Shona. La cantidad que has presupuestado parece demasiado alta”.

      Andrea todavía la miraba pensativamente. “¿Qué tal si conocieras a alguien increíble?”

      “¿Como tu prometido?”

      “Mejor que mi prometido. Alguien que sea todo lo que necesitas en tu vida”.

      Shona no creía que esa persona existiera. A menos que incluyeras a un hombre alto, de anchos hombros, con una amplia sonrisa, ojos marrones y que construyera casas pequeñas. “No es posible. Además, incluso si estuviera atraída por alguien, tendría que ser un santo para soportar las horas que trabajaré una vez que la tienda abra”.

      Andrea frunció el ceño. “Solo recuerda tener una vida. Es demasiado fácil enterrarse en tu trabajo y luego darte cuenta de que el mundo te ha dejado atrás”.

      Paris asintió. “Estoy de acuerdo. Se necesita mucho tiempo y determinación para comenzar un negocio. Pero es solo un trabajo. Tu salud física y mental es más importante”.

      “Por eso estoy feliz sola. Un hombre no hará mi vida más fácil. La hará más difícil”.

      “También podría ser una distracción agradable”. Andrea sonrió y tomó un bolígrafo. “Repasemos tu presupuesto proyectado. El banco estará más feliz si podemos hacerlo lo más realista posible”.

      Shona abrió la hoja de cálculo en la que había estado trabajando. Podría hablar sobre sus presupuestos toda la noche. Era mucho mejor que analizar su inexistente vida amorosa.

    

  

OEBPS/images/break-snowflake-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/cozyquiltshop_spanish_cvr.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTHOR

N N | A

LA TIENDA DE

olchas

ACOGEDORAS






OEBPS/images/heading-snowflake-screen.png





